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El Nuevo Testamento es una colección de documentos históricos que cuentan 
como una vibrante iglesia apostólica judía luchó contra el judaísmo y fue capaz 
de liberarse de este, pero sin embargo nunca pudo convencer al liderazgo judío 
y a la mayoría de los judíos de que Jesús era el Mesías.  

DESCNOCIENDO HECHOS 
Muchos pastores y maestros bíblicos bien intencionados sugieren a los nuevos 
creyentes que lean primero el Nuevo Testamento, comenzando por el Evangelio 
de Juan. Es lo que me dijeron cuando me convertí en un nuevo creyente en 
1965 y es lo que recomendé como ministro.  
Como ingeniero, se me enseñó a investigar y solucionar problemas. Recuerdo 
que leí el Nuevo Testamento y acabé desilusionado porque no supe lo que 
sucedía después del último capítulo del Libro de los Hechos. Me dirigí a mi 
pastor y le pregunté si  sabía algo sobre lo acontecido a la iglesia después del 
último capítulo y  me ofreció sus libros de historia de la iglesia cristiana. Me 
hubiese ayudado más entender quien era yo y como había evolucionado la 
iglesia durante los últimos 1.900 años. 
Nadie me dijo que tenía que leer primero el Antiguo Testamento porque el 
Nuevo Testamento son comentarios del Antiguo. Por esto no entendía  
correctamente el significado de algunos pasajes del Nuevo Testamento y como  
pastor dirigí mal a mi rebaño. Me salvé y acerqué a otras personas a Cristo pero 
no servir enteramente a Dios y obedecerlo ya que no disponía de un 
conocimiento pleno. Oseas 4:6 

HECHOS DESCONOCIDOS 
No había recibido una formación sólida por lo que respecta a la Primera y 
Segunda Alianza y me convertí en un sionista cristiano, como muchos cristianos 
evangélicos renacidos. No existía una enseñanza clara en lo referente a que 
Jesús es el Dios del Viejo Testamento, por eso creía que Dios Padre era el 
creador y la Divinidad que guiaba al pueblo de Israel. No me enseñaron que 
Jesús es Dios y que siempre ha existido y creía que Jesús existió cuando María 
lo concibió gracias al Espíritu Santo. 
No me enseñaron el significado de la “ley” y por eso transgredí muchos de los 
mandamientos de Jesús en el Antiguo Testamento. Aunque había leído las 
palabras de Jesús en Mateo 5:17-19, desconocía que esos versículos me 
afectaban y no comprendía las repercusiones que tenían en mi vida. 



 

Fui al seminario teológico bautista Golden Gate de Mill Valley en California 
durante tres años y medio y obtuve una licenciatura en Divinidad por esta 
acreditada escuela y continué sin tener las ideas claras.  
Fue el Espíritu Santo conjuntamente con algunos amigos míos ministros los que 
me ayudaron a profundizar y comprender el Antiguo y el Nuevo Testamento. 
Toda la información esta en la Biblia pero como estaba perdido no sabia que era 
lo que tenía que buscar. ¡Si desconoces la existencia de algo, no lo buscas! 
En el sermón anterior, asenté las bases de la Primer y Segundo Pacto, y en 
base a ello vamos a discernir el significado de la palabra “ley”.  

LA LEY  
En hebreo “ley” es “Torah” y se refiere a los “Cinco Libros de Moisés.” Por lo que 
cunado lees la palabra “ley” en el Antiguo o en el Nuevo Testamento se hace 
referencia a los “cinco libros de Moisés” del principio de la Biblia: 

1. Génesis 
2. Exodo 
3. Levítico 
4. Números 
5. Deuteronomio. 

Cuando Jesús estuvo en este mundo, los teólogos judíos habían dividido el 
Antiguo testamento en tres partes: 

1. LA TORA 
2. LOS PROFETAS 
3. LAS ESCRITURAS 

Sabemos que esta división la aceptó Jesús porque se refirió al Antiguo 
Testamento según estas divisiones:“No penséis que he venido para abolir la 
ley o los profetas; no he venido para abolir, sino para cumplir. Porque en 
verdad os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, no se perderá ni la letra 
más pequeña ni una tilde de la ley hasta que toda se cumpla.” (Mateo 5:17-18) 
Además la Torah se divide en tres partes: 

1. LEY MORAL  
2. LEY PRACTICA 
3. LEY SACRIFICATORIA 

La Ley Moral la ofreció Jesús como base de las leyes nacionales que nos 
instruyen como tratar a Dios y a nuestros compañeros. Los Diez Mandamientos 
forman parte de esta ley. Exodo 20:1-17 



 

La Ley Practica instruye al hombre sobre la higiene, la vida familiar, las 
relaciones sexuales, la comida, etc. Deuteronomio 23:12-14; Levítico 11:1-8; 
44-47 
La Ley Sacrificatoria fue dada al pueblo de Israel para que ofreciesen sacrificios 
a Dios mientras esperaban al Mesías.  
No existía la salvación en la Ley Moral. 
No existía la salvación en la Ley Práctica.  
Existía una promesa de salvación en la Ley Sacrificatoria.  
No había nada a cumplir en la Ley Moral y Práctica !PERO JESUS DIO 
CUMPLIMIENTO A LA LEY SACRIFICATORIA! Hebreos 7:11-28 

LEYENDO EL NUEVO TESTAMENTO 
Fijémonos en algunos pasajes del Nuevo Testamento que tienen relación con lo 
que acabamos de aprender.  
Pablo se refería a la Ley Sacrificatoria cuando dijo que nadie puede ser 
justificado por la ley. En el versículo 31, no invalida la ley sino que la confirma 
porque es la referencia de toda la Torah. Romanos 3:20-31 
 

Recuerda, ¡no es tan importante la manera en la que comience tu vida 
después de la salvación sino en que la acabes! 

 
¿Has hecho planes sobre como acabará tu vida o simplemente vas a la 

deriva? 
 

¿TIENES OIDO PARA ESCUCHAR? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Para un estudio profundo del Primer y Segundo Testamento y La Ley, ver la 
Lección 5 del Curso 1º de Dinámica Cristiana 
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